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RESUMEN

Uno de los elementos que son transversales a lo largo de la 
estadística es el parámetro. Se estudia junto a las variables 
aleatorias, donde surge como un elemento generalizador de los 
modelos de probabilidad. A continuación, gran parte de la in-
ferencia estadística es realizada en función del parámetro, don-
de es estimado, se le asigna distribución a priori en estadística 
bayesiana, se le realizan pruebas de hipótesis, es utilizado para 
comparar poblaciones y para estimar modelos de regresión, en-

tre otros. Por todo lo anterior, el parámetro requiere una for-
mulación propia en estadística. Un parámetro estadístico no 
es lo mismo que un parámetro matemático. En este artículo el 
parámetro es analizado desde el punto de vista epistemológico, 
buscando la caracterización que tiene dentro de la matemática 
y, también, dentro de la estadística. Se estudia el parámetro en 
el contexto de la enseñanza de la matemática y se espera darle 
el lugar que merece dentro de la enseñanza estadística.
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temas de un curso de estadística. Lem et 
al. (2013) resaltan que las interpretacio-
nes de los gráficos, especialmente el his-
tograma y el diagrama de caja, no son 
fáciles para los estudiantes. En probabili-
dades se pueden identificar algunas con-
cepciones erróneas en Ang y Shahrill 
(2014). No abundan estudios respecto a 
las interpretaciones (erróneas y no érro-
neas) que puedan haber en torno al con-
cepto del parámetro. Éste es tomado de 
la matemática, en funciones y resolucio-
nes de ecuaciones y tratado en estadísti-
ca como un elemento más, siendo que 
luego se transforma en el objeto de estu-
dio, especialmente en la estadística infe-
rencial. Cortínez et al. (2015) se realiza 
un estudio experimental con estudiantes 

de segundo año de carrera; a pesar de 
que los autores pusieron especial aten-
ción al trato del parámetro en clases, las 
respuestas obtenidas por los estudiantes 
siguen siendo muy ambiguas y suelen 
apuntar al parámetro como una caracte-
rística de la población, a veces fijo y a 
veces aleatorio.

En el presente artículo 
se analiza el parámetro desde un punto 
de vista epistemológico e histórico. Se re-
visa su desarrollo en la matemática y es-
tadística. Una vez establecida su concep-
tualización matemática, se estudia si las 
propiedades son extendibles a la estadísti-
ca. Se propone una caracterización propia 
del parámetro para la estadística, en base 
al uso que en esta disciplina tiene y, 

n la actualidad, en la ma-
yoría de las áreas de es-
tudio se enseña al menos 
un curso de estadística. 
En general, los contenidos 

son similares, diferenciándose básicamente 
en los enfoques y aplicaciones. Sin embar-
go, sigue siendo común que los estudiantes 
presenten serias dificultades para entender 
lo que se enseña en estadística. Dichas di-
ficultades pueden depender del área en 
que se estudia, de la metodología utilizada 
por los profesores para impartir las asigna-
turas, del grado de preparación o madurez 
que los estudiantes tengan o, incluso, de 
los objetos que se están enseñando.

Las interpretaciones erró-
neas son muy comunes a lo largo de los 
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sobretodo, el peso que adquiere en el 
transcurso de los diferentes temas de un 
curso de estadística, partiendo desde la 
‘transparencia’ hasta ser el ‘objeto de 
estudio’.

El Concepto de Parámetro

No existe abundante bi-
bliografía centrada específicamente en el 
parámetro. De hecho, su desarrollo histó-
rico está ligado desde sus principios al 
de la variable. Según Drijver (2003), es 
posible distinguir tres fases del desarrollo 
histórico de las variables: la retórica, la 
abreviada y la simbólica. En la fase de 
álgebra retórica (hasta ~250 DC) se utili-
zaban las palabras completas, sin abre-
viaciones ni símbolos, por lo que los pro-
blemas y sus soluciones se expresaban en 
el lenguaje natural. En la fase abreviada 
o sincopada (hasta el siglo XVI) se in-
trodujeron abreviaciones y notaciones, 
además de símbolos literales para repre-
sentar incógnitas. Se trataron inicialmen-
te problemas en los que el número de in-
cógnitas es igual al número de ecuacio-
nes y luego sistemas con más variables 
que ecuaciones. Al tener infinitas solu-
ciones, estas eran expresadas de forma 
compacta. Este fue el comienzo del uso 
de los parámetros. Finalmente, en la fase 
del álgebra simbólica (desde el siglo 
XVI), los parámetros son considerados 
‘constantes cambiantes’, que cambian a 
un nivel superior al de las variables ‘or-
dinarias’. De esta forma se pueden hacer 
generalizaciones de funciones y solucio-
nes algebraicas para ecuaciones paramé-
tricas. Se comenzaron a usar las letras 
del comienzo del alfabeto para los valo-
res dados (parámetros) y las del final 
para las cantidades desconocidas 
(variables).

Es de interés mencionar 
que la idea de parámetro estadístico ya 
había sido introducida de forma implícita 
en la época moderna, sin mencionarlo, en 
las Memorias sobre las Probabilidades 
por Laplace (1781). Este autor hacía dis-
tinción entre dos situaciones: el cálculo 
de la probabilidad que se busca y la in-
fluencia de sucesos pasados sobre la pro-
babilidad de ocurrencia de sucesos futu-
ros, y explicaba la situación con un 
ejemplo. Es aquí donde aparece la gene-
ralización: el ejemplo consiste en dos ju-
gadores que se enfrentan y se intenta de-
terminar la probabilidad de que el prime-
ro gane los primeros n juegos. Da la res-
puesta en función de si el primer jugador 
es el más fuerte o el más débil, 
respectivamente.

Es decir, esa probabili-
dad dependerá de una cantidad descono-
cida α. De hecho, Laplace analiza esta 
cantidad en función de los valores que 
puede tomar. Además, la trata como va-
riable aleatoria, asegurándose que 
∫dαψ(α)=1, donde ψ(α) representa la pro-
babilidad de α. Laplace entrega, además, 
varios ejemplos más basados siempre en 
una generalización de un caso particular.

Poco más de un siglo 
después, William Gosset, más conocido 
como Student, hablaba de los parámetros 
como constantes de la población: "…
cualquier serie de experimentos solo tie-
ne valor si nos permite hacernos una 
idea de las constantes estadísticas de la 
población a la que pertenecen los experi-
mentos" (Student, 1908: 1). Y más ade-
lante: "El método usual para determinar 
la probabilidad de que la media de la po-
blación está dentro de una distancia dada 
de la media de la muestra es suponer una 
distribución normal para la media mues-
tral con una desviación estándar igual a 
s/√n…". Una afirmación muy interesante 
que hace Gosset es que las distribuciones 
de las constantes estadísticas de las 
muestras rápidamente se acercan al 
Gaussiano cuando las muestras crecen. 
Es decir, utilizando el lenguaje estadísti-
co moderno, las distribuciones de los es-
tadísticos tienen a un modelo ‘normal’. 
El autor no hace, por lo tanto, una distin-
ción entre las constantes de las muestras 
y las de las distribuciones. Ambas se 
aproximan, sí, a medida que los tamaños 
muestrales crecen.

Otro de los ‘padres’ de 
la estadística moderna, Ronald Fisher, ya 
se refiere directamente al parámetro. No 
lo define, pero deja clara su posición. 
Afirma: "…los problemas de estimación 
surgen cuando conocemos o suponemos 
la forma de la distribución de frecuencias 
de la población como una función mate-
mática formada por uno o más paráme-
tros, y queremos estimar los valores de 
esos parámetros por medio de los regis-
tros observacionales disponibles" (Fisher, 
1925: 16). Continúa más adelante refi-
riéndose al estadístico como una función 
de las observaciones, designándolo como 
un estimador de cualquiera de esos pará-
metros. Y concluye que un estadístico, 
para tener alguna utilidad, tiene que ten-
der hacia algún valor fijo a medida que 
el número de la muestra aumenta. Fisher 
da, por lo tanto, una idea de que el pará-
metro caracteriza al modelo que repre-
senta una distribución de frecuencias; lo 
considera fijo y desconocido. Es decir, 
Fisher entrega una formalización del pa-
rámetro antes incluso de que haya sido 
estudiado más a fondo. Además, en su 
famoso trabajo de 1925, Theory of 

Statistical Estimation, puede observarse 
que el parámetro surge de la idea de dar-
le una forma funcional al histograma.

Nótese que en la esta-
dística subjetivista el parámetro es una 
pieza clave, al punto que los estudios se 
hacen en torno a él, asignándosele una 
distribución de probabilidades y estudian-
do su evolución. Bernardo y Smith (2000) 
le asignan una gran importancia al con-
cepto de parámetro: “¡Es necesario hacer 
una advertencia inicial! Las distribucio-
nes son la estructura básica de los mode-
los estadísticos y se definen habitualmen-
te en términos de los parámetros. El rol y 
la interpretación de modelos y parámetros 
dentro de contexto general subjetivista, 
son extremadamente importantes. De mo-
mento, los parámetros pueden ser vistos 
como 'etiquetas'  de las diferentes funcio-
nes matemáticas que se puedan conside-
rar, mientras que los 'parámetros etiqueta-
dos' están relacionados con una u otra 
característica de la población.” (Bernardo 
y Smith, 2000: 114)

Hoy en día, según 
Drijver (2003), ya hay conformidad en 
considerar el origen del parámetro en las 
ecuaciones matemáticas con la intención 
de generalizar resultados o generalizar 
funciones. Es así como dichas ecuaciones 
tienen dos tipos de variables: las que se 
refieren al problema mismo y cuyo valor 
se desea conocer para ciertas especifica-
ciones, y las variables que generalizan re-
sultados, es decir los parámetros. Por lo 
tanto, un parámetro puede ser considera-
do esencialmente una variable con carac-
terísticas propias. De hecho, las discusio-
nes acerca del concepto de variable pue-
den aplicarse parcialmente al de paráme-
tro. Como la variable, el parámetro puede 
jugar diferentes papeles y tener diferentes 
significados. Como con las variables, tra-
tar esos papeles de forma adecuada es 
complicado, sobretodo porque esos roles 
se mantienen implícitos y pueden cambiar 
durante el proceso de resolución de pro-
blemas. Aparte de lo mencionado, ambos 
conceptos son diferentes.

Para poder establecer el 
papel del parámetro podemos considerar 
los siguientes tres aspectos: el nivel supe-
rior al que actúan la variación y la gene-
ralización, la posición jerárquica del pará-
metro respecto a la variable, y la comple-
jidad de los diferentes símbolos literales 
y sus roles.

La variación y generali-
zación utilizando variables ordinarias 
concierne a la generalización sobre las re-
laciones aritméticas; la variación y la ge-
neralización del parámetro se refiere a la 
generalización sobre las relaciones alge-
braicas. Esto lleva a esperar la reificación 
de expresiones algebraicas con una 
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variable y fórmulas que contienen dos 
variables.

El tercer aspecto acerca 
del concepto de parámetro proviene del 
hecho de que el uso de un parámetro, 
una ‘letra adicional’, complica el papel de 
los diferentes símbolos literales que están 
involucrados. Esto está relacionado con la 
estereotipificación de las variables litera-
les (Bills, 2001). Se refiere a las conven-
ciones que existen para clarificar el papel 
de los símbolos literales. Sin embargo, 
estereotipar puede dificultar la flexibili-
dad de cambiar el papel de un símbolo 
literal, por ejemplo para dar a un paráme-
tro el rol de desconocido, como argumen-
ta Bloedy-Vinner (1994: 89): "El signifi-
cado de una letra como un parámetro o 
como un incógnita o variable, puede 
cambiar a lo largo del proceso de resolu-
ción de un problema".

Como resultado de este 
análisis se identifican dos dificultades 
conceptuales principales. La primera es la 
dificultad de entender el papel del pará-
metro, que puede cambiar durante el pro-
ceso de resolución del problema. La se-
gunda es la relación jerárquica entre las 
variables ‘ordinarias’ y el parámetro, es-
pecialmente cuando este último no es un 
marcador de posición para un valor 
constante.

Se pueden identificar los 
siguientes roles jerárquicos del 
parámetro:
--El parámetro como un marcador de po-
sición. El parámetro es visto como una 
posición, un lugar vacío en el cual se 
pueden insertar valores numéricos desde 
el cual pueden también extraerse. El valor 
en la ‘caja vacía’ es un valor fijo, conoci-
do o desconocido. El objetivo no es en-
contrar el valor desconocido.
--El parámetro como una cantidad cam-
biante. El parámetro sigue representando 
una cantidad numérica. Sin embargo, hay 
una variación sistemática de ese valor y 
el parámetro adquiere un carácter diná-
mico: es un ‘parámetro deslizante’ que 
suavemente se mueve a través del conjun-
to de referencia.
--El parámetro como un generalizador. El 
parámetro se usa para generalizar sobre 
clases de situaciones, de casos concretos, 
de expresiones, fórmulas y soluciones. Al 
hacer esto, la ‘familia paramétrica’ 
(Giessen, 2002) representa a esas clases 
y las unifica. El parámetro ya no es un 
número específico, más bien es un ejem-
plo de valor para un conjunto de 
números.
--El parámetro como un desconocido. 
Consiste en seleccionar los casos particu-
lares de la representación general del mo-
delo que se está estudiando. Se trata de 

un ‘desconocido por encontrar’ (Bills, 
2001).

El parámetro aparece 
también en el contexto de la estadística y 
las probabilidades. Específicamente exis-
ten dos momentos en que el parámetro es 
un elemento clave: al formular los mode-
los de probabilidad y, sobretodo, en la in-
ferencia estadística paramétrica. Y es 
aquí donde surgen grandes confusiones 
acerca de su significado y utilización. Por 
ejemplo, Contasti y Matheus (2009) para 
su análisis de bondad de ajuste mencio-
nan los parámetros como ‘constructos’ 
que deben ser estimados.

La pregunta es ¿Cómo 
un concepto tan importante, sobre el cual 
se basa gran parte de la estadística, no ha 
tenido un lugar especial en la enseñanza? 
Al estar el parámetro presente durante 
toda la estadística ¿Podría implicar su 
desconocimiento una dificultad en el 
aprendizaje de los contenidos de los cur-
sos de estadística?¿Cuál es la diferencia 
entre el ‘parámetro estadístico’ y el ‘pa-
rámetro matemático’, que surge en los te-
mas de álgebra, geometría y cálculo?

El Parámetro en la Enseñanza

Desde la pespectiva de 
Ursini y Trigueros (2004), los parámetros 
son números generales que asumen el rol 
de desconocido o variable relacionada y 
sirven para hacer generalizaciones de se-
gundo orden. Ellos usan el modelo de los 
tres usos de la variable (3UV) como un 
marco teórico para analizar la interpreta-
ción, simbolización y manipulación del 
parámetro por parte de los estudiantes en 
diferentes contextos. Más aún, cuando el 
problema requiere moverse entre los dife-
rentes roles de un parámetro (número ge-
neral, desconocido o variable relaciona-
da), se requiere poder manejar los aspec-
tos que caracterizan cada uno  de esos 
aspectos de uso de la variable de una ma-
nera apropiada.

Según Ursini y 
Trigueros, cuando el parámetro es perci-
bido como un número general los estu-
diantes deben ser capaces de: relacionar 
los parámetros con reconocimiento de pa-
trones o con la interpretación de reglas y 
métodos; interpretarlo como la represen-
tación de una entidad general e indeter-
minada que puede asumir cualquier valor; 
deducir reglas generales y métodos gene-
rales distinguiendo aspectos invariantes 
de las variables en las declaraciones ge-
nerales de primer orden; manipularlo; 
simbolizarlo como representando declara-
ciones, reglas o métodos de segundo 
orden.

Cuando un parámetro 
asume el papel de un desconocido es 

necesario: reconocer que representa algo 
desconocido que puede ser determinado; 
interpretarlo como que representa valores 
específicos que se pueden determinar 
considerando las restricciones dadas; de-
terminar sus valores llevando a cabo las 
operaciones algebraicas y/o aritméticas 
requeridas; sustituir los valores necesarios 
del parámetro con el fin de hacer que el 
condición dada sea verdadera.

Cuando un parámetro 
asume el papel de una variable relaciona-
da con otra, es necesario que el 
estudiante:
reconozca la correspondencia entre las 
dos variables en la expresión analítica; 
determine sus valores en términos del va-
lor de la variable relacionada o determi-
nar el valor de la variable relacionada en 
términos del valor del parámetro;
reconozca la variación conjunta del pará-
metro y de la variable relacionada; 
determine el intervalo de variación del 
parámetro o de la variable relacionada 
cuando se da el intervalo de variación de 
la misma. 

Bardini et al. (2005) ha-
cen un estudio sobre el pensamiento alge-
braico de los estudiantes acerca de la va-
riable y lo ligan con la comprensión del 
concepto de parámetro, un elemento inde-
terminado pero fijo de ‘los valores toma-
dos’ por una variable. La paradójica natu-
raleza epistémica de este objeto algebrai-
co se basa en su aparente contradicción: 
es un número en particular, fijo, pero que 
se mantiene indeterminado y que no es 
un número actual.

En el sistema didáctico 
propuesto por Chevallard (1997) es posi-
ble observar: 1) el estudiante accede por 
su cuenta a las fuentes del conocimiento; 
2) el vínculo profesor-alumno está forma-
do por el conocimiento que el primero 
quiere transmitir de manera formal; 3) la 
conexión entre el profesor y el conoci-
miento. El análisis de cualquiera de estos 
puntos nos lleva necesariamente a anali-
zar los otros dos. Los estudiantes tienen 
un conocimiento general sobre la estadís-
tica, quizás por haberla visto en niveles 
previos al universitario, o simplemente 
por cultura general. Este conocimiento 
general no siempre está en corresponden-
cia con el saber sabio, ni con el saber que 
el profesor pretende transmitir a sus 
alumnos. Se hace en ocasiones, por lo 
tanto, difícil el paso de la cultura general 
a la formal y de los niveles de enseñanza 
secundaria a la universitaria.

Basándose en la Teoría 
Antropológica de lo Didáctico, se aborda 
la siguiente cuestión: ¿Cómo conseguir 
que los conocimientos matemáticos que 
se estudian en el paso de la enseñanza 
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secundaria a la universitaria en torno a la 
modelización funcional no se reduzcan a 
un conjunto desarticulado de conceptos y 
técnicas carentes de sentido... ? " 
(Fonseca et al., 2014: 297-298), y se defi-
nen tres niveles de modelización, basados 
en Ruiz-Munzón et al. (2011):
Primer Nivel: se materializa en modelos 
que se expresan mediante funciones aisla-
das de una única variable y las corres-
pondientes ecuaciones (e inecuaciones) 
asociadas.
Segundo Nivel: los símbolos literales jue-
gan el papel de incógnitas o variables. El 
papel de los parámetros está ausente, ex-
cepto en algunos casos muy particulares.
Tercer Nivel: el papel de los parámetros y 
de las variables es intercambiable. Entran 
en juego las familias de funciones de va-
rias variables, tratando a parámetros y 
variables de la misma forma y asignándo-
seles el mismo sentido.

Un eje central en el estu-
dio de la estadística es el parámetro. Éste 
se presenta desde que se inicia el curso, 
con los elementos de estadística descripti-
va y sus antecedentes, hasta la inferencia. 
Sin embargo, es raro que el parámetro sea 
destacado como tal. De hecho, rara vez se 
define. Los libros de texto habituales sue-
len dar una definición somera del paráme-
tro, identificándolo como una característi-
ca de la población. Pero no hay una con-
ceptualización. Por lo general, mencionan 
el parámetro e inmediatamente lo ejempli-
fican, incluso en ocasiones con el prome-
dio de la muestra. Es posible encontrar 
definiciones muy generales del parámetro 
basados en la idea de ‘característica de la 
población’ (Montgomery y Runger, 2004; 
Newbold et al., 2008; Anderson et al., 
2012; Lind et al., 2012). Otras definiciones 
que intentan ser un poco más precisas 
son: una medida de resumen numérica de 
una distribución de frecuencias poblacio-
nal es llamado un parámetro (Koopmans, 
1981); una medida descriptiva calculada a 
partir de los datos de una población se 
llama parámetro (Daniel y Cross, 2013); y, 
un estadístico se refiere a una característi-
ca de una muestra y un parámetro se re-
fiere a una característica de la población 
(Sheskin, 2004).

Un poco más desarrolla-
das se tienen las siguientes definiciones 
del parámetro:

Un parámetro es una 
cantidad no especificada que se asume 
constante (Bean, 2001). Nótese que este 
autor da un ejemplo matemático de la fí-
sica para mostrar el parámetro: la fórmu-
la de la velocidad de un objeto lanzado 
verticalmente al aire.

Suponga que p(x) depen-
de de una cantidad a la que se le puede 

asignar cualquiera de varios valores posi-
bles, donde cada valor diferente determi-
na una distribución de probabilidades dis-
tinta. A esa cantidad se le llama paráme-
tro de la distribució. (Devore, 2008).

Un parámetro es el valor 
verdadero de una propiedad de una po-
blación (por ejemplo, la media de una 
medición en particular) (Mongan et al., 
2016).

En el libro de texto de 
Meyer (1992) se hace una introducción al 
parámetro desde la ecuación de la recta y 
finaliza diciendo "En los modelos mate-
máticos no determinísticos o aleatorios 
que hemos considerado, los parámetros 
también pueden usarse para señalar la 
distribución de probabilidades... Los pará-
metros dan información valiosa acerca de 
la distribución" (Meyer, 1992: 153).

En Mendenhall y 
Sincich (2007: 39) se da formalmente la 
definición: "Un parámetro es una medida 
descriptiva numérica de una población". 
La definición es la siguiente a la de ‘una 
estadística’, por lo que da la impresión 
que se desea mostrar una similaridad en-
tre ambas: "Una estadística es una medi-
da descriptiva numérica calculada a partir 
de datos de muestra" (Mendenhall y 
Sincich, 2007: 39).

Un referente en la for-
mación de los estadísticos en España, 
Sixto Ríos, formula la siguiente introduc-
ción al parámetro (Ríos, 1971: 71): “El 
estudio y comparación de distribuciones 
de probabilidad y de frecuencia puede 
simplificarse definiendo a partir de ellas 
ciertas constantes que vienen a caracteri-
zar la tendencia central (...), dispersión 
(...), etc. …Llamaremos a tales constantes, 
que caracterizan parcial o totalmente la 
distribución, características estocásticas o 
valores típicos de la misma... Cuando una 
distribución queda individualizada por 
uno o más parámetros, que entran en su 
expresión analítica, puede existir una re-
lación sencilla entre los valores típicos y 
estos parámetros. Conviene, sin embargo, 
no confundir parámetros con característi-
cas estocásticas aunque en algunos casos 
particulares coincidan sus valores."

En definitiva, hay una 
gran confusión por parte de los estudian-
tes acerca del significado conceptual del 
parámetro, debido a la variedad de con-
ceptos que existen en la literatura (ver 
Beckman y delMas, 2018).

El parámetro es un con-
cepto clave en la enseñanza de la estadís-
tica en general. En estadística descriptiva 
se estudian diferentes medidas que bus-
can explicar los fenómenos de la pobla-
ción en estudio, a través de muestras. Se 
trata, por tanto, de un primer acercamien-
to a estudiar características de la 

población. Elementos tales como prome-
dio, mediana, moda, entre otros, no son 
más que herramientas para poder descri-
bir la muestra y, a través de ella, a la po-
blación. Más adelante, los modelos de 
probabilidad están construidos en base a 
los parámetros. Los diferentes modelos 
son planteados de forma general, hacien-
do que los parámetros los identifiquen 
como particulares. Es en la ‘inferencia 
estadística’ donde se comienzan a plan-
tear dudas sobre el parámetro, se le esti-
ma y se le confronta con otros valores 
posibles. De esta forma, el parámetro 
consigue ser un eje del estudio de la 
estadística.

De hecho, los dos prin-
cipales paradigmas que en la actualidad 
sustentan la estadística, el frecuentista y 
el subjetivista, se diferencien en cómo 
ellos conciben el parámetro. Considerado 
que es un valor desconocido, por una 
parte la estadística clásica lo trata como 
un valor fijo, mientras que la bayesiana 
modela su incertidumbre como variable 
aleatoria, asignándole al parámetro una 
distribución de probabilidades.

En la práctica, tal como 
se está definiendo matemáticamente, el 
parámetro no existe en la estadística des-
criptiva. No se trabaja con funciones ma-
temáticas. Sin embargo sí existe la idea 
de parámetro como una caracterización.

En estadística descriptiva 
se busca realizar análisis de conjuntos de 
datos, que por lo general están basados en 
muestras obtenidas a partir de cierta po-
blación. Las medidas características que se 
calculan a partir de los datos pasan a ser 
descripciones de los mismos. De hecho, si 
se está tratando con muestras, correspon-
den a estimaciones de las medidas carac-
terísticas poblacionales, las que pueden ser 
sus parámetros o funciones de ellos.

El parámetro funciona 
de manera implícita, pues efectivamente 
se están analizando poblaciones, ya sea 
directamente o a través de muestras. Y 
dichas poblaciones están caracterizadas 
por sus respectivos parámetros. Por lo 
tanto, es importante hacer énfasis en la 
existencia de los parámetros como carac-
terizadores de las poblaciones.

En los modelos de pro-
babilidad, los parámetros suelen surgir 
para respaldar una generalización de las 
funciones de cuantía o de densidad. Es 
así como dichos parámetros pueden ser 
directamente una medida característica 
del modelo (p.ej., el caso de la distribu-
ción normal con media μ y varianza σ2) o 
una función de esa medida característica 
(p.ej., el caso de la distribución exponen-
cial con parámetro λ). De una u otra for-
ma, cada parámetro cumple su papel de 
manera muy específica e irreemplazable.



220 MAY 2020 • VOL. 45 Nº 5

Tomemos como ejemplo 
el modelo binomial. Aquí tenemos tres 
variables: la aleatoria y dos parámetros. 
Un breve análisis de los parámetros de 
este modelo nos lleva a destacar lo 
siguiente:

El parámetro ‘p’ es lla-
mado por Mood y Graybill (1963) ‘pará-
metro continuo’ de la binomial. Se trata 
de la probabilidad de que ocurra el even-
to que se está estudiando, a lo cual tam-
bién se le suele llamar ‘probabilidad de 
éxito’. En la modelización, se suele supo-
ner que n es un valor fijo. El parámetro p 
surge, sin embargo, de la idea de propor-
ciones, es decir, lo que históricamente se 
ha observado. Por lo tanto, en las estima-
ciones de p, es de esperar que las cosas 
sigan como estaban y la proporción ob-
servada sea considerada también como la 
proporción poblacional.

El parámetro ‘n’ es el 
considerado ‘parámetro discreto’ según 
Mood y Graybill (1963). Si se supone fijo 
a p, n es un parámetro desconocido que 
se desea estimar. Surge en muchas situa-
ciones, por ejemplo en la estimación de 
tamaños poblacionales finitos 
(Mukhopadhyay, 1998) o en el muestreo 
aleatorio simple con reemplazamiento. 
También existen aplicaciones en el conteo 
de animales (Rukhin, 1975). Las estima-
ciones de n se basan por lo general en el 
supuesto que p sea fijo y conocido. Hay 
estudios bayesianos que también realizan 
la estimación de ambos parámetros.

Cabe recordar que el 
modelo binomial resulta de una repetición 
de forma independiente de experimentos 
de Bernoulli, cada uno con probabilidad 
p de éxito. Esto repercute en el sentido 
de ambos parámetros. Una vez realizados 
los experimentos, n es fijo y no tiene 
sentido estimarlo. Por su parte p pasa a 
ser una proporción de éxitos.

Es evidente, por lo tan-
to, que ambos parámetros, que identifican 
y caracterizan al modelo binomial, tienen 
roles totalmente muy distintos, los cuales 
dependen del papel que debe cumplir el 
modelo en una situación específica. En 
problemas de clases, por lo general se 
considera conocido el parámetro n y se 
intenta estimar p.

Los estimadores que ha-
bitualmente se calculan como medidas 
características existen porque efectiva-
mente ‘estiman’ a un parámetro, sea éste 
visible o no. No está aún el concepto de 
modelos probabilísticos, por lo que la po-
blación será el conjunto de individuos 
que tienen características comunes. Tiene, 
entonces, sentido pensar en que en esta-
dística descriptiva, la mejor idea de pará-
metro pueden ser las medidas 
características.

En modelos de probabili-
dad recién introducimos la idea de fun-
ciones, ya sea de cuantía o de densidad, 
llamémoslas a todas ‘funciones de proba-
bilidad’. Dichas funciones son únicas para 
cada caso. Una forma de identificar dife-
rentes casos que tienen un comportamien-
to similar es plantear las funciones en 
base a parámetros. Hasta ahí se tiene el 
concepto matemático de parámetro. Sin 
embargo, estadísticamente ese parámetro 
adquiere un sentido mucho más amplio. 
El parámetro generaliza la función de 
probabilidad y además le da sentido.

Por su parte, según los 
modelos que se estudian, los parámetros 
pueden identificar una medida caracterís-
tica de la población. En algunos casos, el 
parámetro corresponde directamente a al-
guna medida característica (Bernoulli, 
Poisson, normal), en otros es una función 
de la misma (binomial, geométrica, uni-
forme, exponencial…).

En inferencia estadística 
el parámetro toma su lugar, siendo el 
centro de estudio. Su papel de generaliza-
dor pasa a segundo plano, siendo ahora el 
caracterizador el rol que se estudia. Para 
ello, se recurre a las estimaciones en base 
a la estadística descriptiva de los paráme-
tros. Desde el punto de vista de la esta-
dística clásica, el parámetro es fijo, pero 
desconocido. Por lo tanto, el interés se 
centra en intentar saber lo más posible 
acerca de él.

En síntesis, para la esta-
dística, el parámetro juega el papel de ge-
neralizador y ‘desconocido’, según la cla-
sificación que resume Drijver (2003). 
Además, podemos afirmar que el paráme-
tro tiene un rol de ‘caracterizador’. El pa-
rámetro puede ser considerado como ge-
neralizador, pues es un rol que intrínseca-
mente adquiere al formar parte de funcio-
nes de probabilidad (funciones de cuantía 
o funciones de densidad con sus corres-
pondientes funciones de distribución). A 
través del parámetro es posible plantear 
funciones y asumirlas como generaliza-
bles en función de los valores que pueda 
tomar el parámetro. Por otra parte, el pa-
rámetro juega el rol de ‘desconocido’. Si 
bien caracteriza al modelo, a partir de los 
datos solo se pueden obtener estimaciones 
del parámetro, pero su valor verdadero no 
se conoce. De hecho, una de las formas 
de estudiar el modelo es justamente esti-
mando el valor desconocido del 
parámetro.

Por último, el parámetro 
no solo se limita a generalizar una fun-
ción de probabilidad, la cual, en función 
de los valores que dicho parámetro tome, 
podría convertirse en un enjambre de 
gráficas. Para cada problema en estudio 
se busca una función de probabilidad 

específica, a la cual se podría llegar teó-
ricamente quitándole el rol de ‘desconoci-
do’. Visto así, el parámetro es un elemen-
to fundamental que por sí mismo tiene 
interpretación y sus características lo lle-
van a definir adecuadamente a la pobla-
ción. A través del parámetro somos capa-
ces de identificar y describir a la pobla-
ción. No conocemos el valor del paráme-
tro, por lo tanto afirmamos que él 
presenta incertidumbre. De esta forma, 
sobre ese parámetro se harán las inferen-
cias que sustentarán el modelo mismo. 
Esta es una gran diferencia entre el pará-
metro estadístico y el matemático.

Conclusiones

El parámetro ha tenido 
históricamente un desarrollo paralelo al 
de las variables, considerándose como tal 
por mucho tiempo. De hecho, ha sido un 
elemento esencial para la formulación de 
funciones y generalización de soluciones 
a ecuaciones. Es así como desde cursos 
pre-universitarios, los estudiantes saben 
de su existencia y trabajan con ella, apa-
rentemente sin mayores dificultades.

En estadística, el pará-
metro toma en parte el concepto matemá-
tico de generalizador, sobre todo para 
formular funciones de probabilidad que 
requieren ser escritas en una forma fácil-
mente extendible a cada uno de los casos 
que puedan representar. Además, forma 
parte de un eje de estudio, que por sí 
mismo forma gran parte de la teoría esta-
dística moderna. El parámetro permite 
caracterizar las distribuciones de probabi-
lidad, explicar modelos, extender inter-
pretaciones de las medidas características 
obtenidas en muestras a poblaciones y, 
para ciertos paradigmas, incluso puede 
tener una distribución propia. El hecho 
que el parámetro estadístico sea un objeto 
a estudiar a partir de la estimación, mar-
ca una gran diferencia con el parámetro 
matemático. El parámetro es un descono-
cido, pero estimable gracias a las meto-
dologías estadísticas. Se estudia, por tan-
to, la incertidumbre del parámetro.

Al enfrentarse el estu-
diante con la estadística formal por pri-
mera vez, debe ser capaz de observar el 
parámetro en el contexto de la estadísti-
ca. Y para eso requiere un adecuado di-
reccionamiento hacia sus implicancias 
desde un comienzo, pues en caso contra-
rio, puede serle difícil comprender el 
paso de generalizador (matemático) a ca-
racterizador (estadístico). Una adecuada 
vigilancia epistemológica podrá asegurar 
que el parámetro esté siempre presente en 
el lenguaje del curso de estadística, de 
modo que de manera intrínseca tome su 
papel protagonista. Las transformaciones 
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del objeto de conocimiento (parámetro) 
con la finalidad de hacerlo un objeto de 
la enseñanza están determinadas por el 
imperativo de las condiciones epistemoló-
gicas del mismo.

En estadística, el pará-
metro juega un papel propio en que per-
mite caracterizar los modelos, más que 
simplemente generalizarlos. El estudiante 
podrá de esta forma comprender que el 
parámetro se transforma en un objeto de 
estudio en gran parte de la inferencia es-
tadística, pues al extraer sus característi-
cas consigue también caracterizar a la 
población que de él depende.

Es importante que el pa-
rámetro sea introducido de forma visible 
desde el comienzo de un curso de esta-
dística, marcando desde ya cómo se 
transforma de matemático a estadístico. 
Las dificultades conceptuales que los es-
tudiantes tienen a lo largo de su forma-
ción estadística pueden reducirse, pues el 
hecho de que un objeto de estudio como 
el parámetro ahora sí tenga significado y 
pueda acompañar al estudiante en su for-
mación, permitirá situarlo en el lugar que 
siempre le ha correspondido y que, de he-
cho, toma en la inferencia estadística.
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these reasons, the parameter requires its own statistical formu-
lation. A statistical parameter is not the same as a mathemat-
ical parameter. The parameter is discussed in this paper from 
the epistemological point of view, seeking the characterization 
it has in mathematics, as well as in statistics. The parameter 
will be discussed in the context of the teaching of mathematics 
and it is expexted to be assigned a rightful place within statis-
tical education.

A HISTORIC EPISTEMOLOGICAL ANALYSIS OF THE PARAMETER AND ITS INFLUENCE ON TEACHING 
STATISTICS
Alvaro Cortínez Pontoni, Blanca Rosa Ruiz Hernández and José Armando Albert Huerta

SUMMARY

One of the elements that are of a transversal nature through-
out statistics is the parameter. It is studied together with ran-
dom variables, where it emerges as a generalizing element of 
probability models. Thereafter, a large part of the statistical 
inference is carried out according to the parameter, where it is 
estimated, assigned a priori distributions in Bayesian statistics, 
hypotheses testings are made, and it is used to compare popu-
lations and to estimate regression models, among others. For 

terior, o parâmetro requer uma formulação própria em estatís-
tica. Um parâmetro estatístico não é o mesmo que um parâme-
tro matemático. Analisar-se-á neste artigo, o parâmetro desde 
o ponto de vista epistemológico, procurando a caracterização
que dentro da matemática tem e, também dentro da estatística.
Estudar-se-á o parâmetro no contexto do ensino da matemática
e espera-se dar-lhe o lugar que merece dentro do ensino esta-
tístico.

UMA ANÁLISE EPISTEMOLÓGICA HISTÓRICA DO PARÂMETRO E SUA INFLUÊNCIA NO ENSINO DE 
ESTATÍSTICA
Alvaro Cortínez Pontoni, Blanca Rosa Ruiz Hernández e José Armando Albert Huerta

RESUMO

Um dos elementos que são transversais ao longo da estatísti-
ca é o parâmetro. Estuda-se junto às variáveis aleatórias, onde 
surge como um elemento generalizador dos modelos de proba-
bilidade. A seguir, grande parte da inferência estatística é rea-
lizada em função do parâmetro, onde é estimado, se lhe atribui 
distribuição a priori em estatística bayesiana, se lhe realizam 
provas de hipóteses, é utilizado para comparar populações e 
para estimar modelos de regreção, entre outros. Por todo o an-


